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osta Rica dispone de poco más de 110 km³ 
anuales de volumen de agua, del cual 73 km³ 
corresponden a la escorrentía superficial, 

mientras que 37 km³ (33,75%) corresponden al volu-
men anual de recarga natural a los acuíferos. Existen 
58 acuíferos en el país, de los que 34 son costeros, 
nueve volcánicos continentales y 15 sedimentarios 
continentales (Minaet 2008). Si fuera posible repartir 
el agua de Costa Rica (la de lagos, ríos, embalses, 
acuíferos, etc.) entre todos sus habitantes, a cada uno 
de nosotros nos correspondería un total de 24.873 m³ 
por año (Fao s.f.). 

El agua potable se extrae en un 70% de fuentes 
subterráneas, de ahí la necesidad de proteger este 
recurso, que se encuentra en serio peligro debido a la 
carencia de una adecuada gestión. Debe realizarse 
valoración detallada para determinar aspectos como 
recarga, extracción,  disponibilidad a lo largo del 
tiempo, estado actual, amenazas y riesgos por región 
y, por supuesto, vulnerabilidad. Ese conjunto de fac-
tores permitirá definir la zonificación de actividades 
que se puedan realizar en el territorio sin poner en 
peligro las aguas subterráneas. No se debe dejar de 
lado el escenario que plantea el cambio climático, que 
supone una disminución de la precipitación en ciertas 
regiones del país y, por lo tanto, un impacto negativo 
en la recarga de los acuíferos. 
 

xisten innumerables evidencias de afectación de 
los acuíferos en Costa Rica y, con seguridad, la 

cantidad de casos debe ser aun mayor, situación que 
se dilucidará conforme se realicen estudios sistemáti-
cos de los depósitos subterráneos de agua, ya sea por 
parte de las entidades responsables de su gestión o por 
la academia. 

Desde la década de los noventas existe evidencia 
de intrusión salina en la zona costera guanacasteca 
(Arellano y Vargas 2001). Estos autores mencionan 
que en Flamingo, una zona de alto crecimiento turís-
tico e inmobiliario, el acuífero costero fue sobreexplo-
tado, por lo que los pozos se salaron y fue necesario 
construir otros nuevos cuatro kilómetros tierra aden-
tro. Igualmente, se obtuvo indicios de ese fenómeno 
en playas de El Coco, Brasilito, Carmen, Hermosa, 
Panamá, Potrero, Cabuya, Santa Teresa, Pochote, 

Tambor y Tamarindo. 
Estudios más recientes (Rodríguez 2009) permitie-

ron verificar que determinados pozos de esa región 
del país fueron abandonados por su salinidad y otros 
continúan en uso pero presentan dicho fenómeno, 
algunos de manera permanente y otros en la tempo-
rada seca. 

En la región central del país, la calidad del agua 
del acuífero Barba se encuentra seriamente amenaza-
da por la actividad humana. Un caso documentado es 
el del pozo AB-1089, administrado por la Empresa de 
Servicios Públicos de Heredia S. A. (ESPH), en Ba-
rreal de Heredia, el cual fue contaminado con diesel 
proveniente de los tanques de almacenamiento de una 
estación de combustible. Cuando se detectó el daño se 
pudo medir oscilaciones entre 0,0082 y 0,063 mili-
gramos por litro, siendo el límite máximo permisible 
0,0002 miligramos por litro (Solano y Bravo 2007). 

Las aguas de ese mismo acuífero se ven afectadas 
por la actividad agrícola, principalmente cafetalera y 
también por un marcado desarrollo urbanístico. Rey-
nolds et al. (2006) concluyen que “los resultados de 

los análisis isotópicos indican una correspondencia 
entre los patrones de uso del suelo y la signatura 
isotópica del nitrato en las aguas subterráneas y sugie-
ren que los procesos de urbanización sin un sistema 
adecuado de disposición de desechos, seguidos por las 
prácticas actuales de fertilización del café, constituyen 
una amenaza para la calidad del agua en la región”. 

Lafragua (2008), en su informe sobre el balance 
hídrico de Costa Rica menciona un problema a con-
siderar en las aguas subterráneas del país, que es la 
tendencia de varios acuíferos a sobrepasar en los 
próximos años el valor máximo permisible de 50 
mg/l de nitratos. Indica, además, que entre estos 
acuíferos se encuentran el Barba y Colima Superior, y 
que esta misma situación amenaza los acuíferos de 
Paraíso, San Isidro de Atenas y Bolsón-Ortega en 
Nicoya. Asimismo, menciona que de los acuíferos 
Barba y Colima superior depende el abastecimiento 
de aproximadamente el 20% de la población nacional, 
y que son la fuente de agua potable de Heredia y el 
Área Metropolitana de San José en los próximos 15 
años, pero si no se toman las medidas adecuadas, en 
ese mismo lapso de tiempo la afectación podría ser 
irreversible y perderíamos esa importante fuente de 
agua. 
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Por su parte, Ramírez (2008) determinó que la re-
carga potencial calculada para los acuíferos Barba y 
Colima fue de 9.720 litros por segundo (605 milíme-
tros) y la extracción calculada por medio de pozos 
legales e ilegales al 31 de diciembre de 2006 (registra-
dos por el Servicio Nacional de Aguas Subterráneas, 
Riego y Avenamiento) fue de 9.870 litros por segun-
do. Con los datos anteriores la demanda supera la 
oferta hídrica subterránea (recarga del acuífero), lo 
que obliga a tomar medidas como no permitir nuevas 
perforaciones hasta que se instalen medidores de cau-
dal en los pozos y realizar estudios que puedan reeva-
luar la extracción. 

En las regiones Caribe y Norte del país, los pesti-
cidas que se aplican a los cultivos intensivos de bana-
no y piña se encuentran en las aguas subterráneas: un 
estudio realizado por Ruepert y citado por el Estado 
de la Nación muestra que un 10% de los 101 pozos o 
nacientes muestreados (entre ellos dos que pertenecen 
a acueductos rurales) contenía residuos de plaguici-
das; principalmente se detectó el herbicida bromacil, 
que se utiliza en el cultivo de la piña. Además, el 62% 
de los pozos tenía niveles de nitratos mayores a 5 
mg/l (Programa Estado de la Nación 2004). 

Guzmán (2008) da cuenta de la contaminación de 
aguas subterráneas en la provincia de Limón, especí-
ficamente en el plantel de la Refinería Costarricense 
de Petróleo en Moín. Sus investigaciones determina-
ron la presencia de hidrocarburos en concentraciones 
que superan la norma nacional de agua potable. 

Ante la evidencia de afectación de los acuíferos de 
Costa Rica es imprescindible la realización de estu-
dios detallados por parte de los entes encargados de la 
administración y gestión de las aguas subterráneas: 
Ministerio de Ambiente, Energía y Telecomunicacio-
nes, Servicio Nacional de Aguas Subterráneas, Riego 
y Avenamiento e Instituto Costarricense de Acueduc-
tos y Alcantarillados. Los municipios deberán basar el 
desarrollo territorial en el conocimiento de la hidro-
logía regional y deberán buscar la manera de aliarse 
con los gobiernos locales con los cuales comparten 
cuencas y acuíferos pues la gestión del agua requiere 
de una visión que integre esas realidades.  

La gestión de las aguas subterráneas no se debe 
separar de la gestión de las aguas superficiales, pues 
se encuentran totalmente interrelacionadas; de ahí 
que el ordenamiento territorial en las distintas cuen-
cas del país debe contemplar, además de las carac-
terísticas físicas y geográficas, el componente hidro-
geológico. 

Igualmente se requiere una normativa apropiada 
que garantice la protección del recurso ante las distin-
tas amenazas y un Estado que se convierta en su prin-
cipal defensor y no en su agresor, como parece suce-
der cuando se privilegian los negocios y el crecimien-

to económico antes que la calidad del agua y el bien-
estar de la población en muchas regiones del país. 

La población deberá asumir un papel proactivo an-
te la problemática de la contaminación y consecuente 
degradación de los acuíferos. Uno de los agravantes 
del fenómeno es que, al contrario de la contamina-
ción de las aguas superficiales, la contaminación de 
las aguas subterráneas no es visible a simple vista y, 
cuando se conoce un evento, generalmente el daño es 
casi irreparable. Aun así se requiere la vigilancia cons-
tante por parte de los habitantes de las distintas regio-
nes del país, ya que dondequiera que existan ciuda-
des, fábricas, estaciones gasolineras, minas, cultivos 
intensivos, grandes desarrollos turísticos e instalacio-
nes que manejan sustancias peligrosas, entre otras 
actividades, habrá una amenaza a los recursos hídri-
cos. 

Las universidades públicas, por su parte, tienen el 
reto de acompañar a las comunidades, proveer al país 
de profesionales de alta calidad en ese campo y desa-
rrollar la investigación y la extensión en concordancia 
con las necesidades de conocimiento y respaldo que la 
problemática plantea. 
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